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PARA LA CUARESMA 2024 

JESÚS ¡CONFÍO EN TI! 

Querida Familia: 

   El 14 de febrero daremos comienzo al Tiempo de Cuaresma con la celebración del Miércoles 
de Ceniza, especialmente significativa dentro de nuestro Año Jubilar.  El Corazón de Jesús se 
abre, con infinita ternura, para derramar sobre nosotros su Espíritu Santo y regalarnos una 
sincera conversión al Amor Misericordioso de Dios.  

 ¿Acaso necesitamos convertirnos al Amor? ¿No estamos ya convertidos y convencidos de que 
Dios nos ama? ¿no es más importante en Cuaresma fijarnos primeramente en otras cosas 
que necesitamos cambiar? La conversión auténtica consiste en fijar nuestra mirada en el 
Corazón abierto del Salvador, “que me amó y se entregó por mí” (Gal 2,20). Jesús es una Fuente 
inagotable para los que tenemos sed de un Amor que no pasa nunca, me dice la verdad, no me 
juzga ni me obliga, perdona todo y siempre. ¡No pases de largo en estas palabras! Repito: no 

pasa nunca, me dice la verdad, no me juzga ni me obliga, perdona todo y siempre.  

 Mientras escribo esto, se me viene al corazón como un “flechazo” el Sagrario de nuestro 
Templo: la presencia del Señor en la Eucaristía. No puedo dudar de Jesús cuando caigo en la 
cuenta del regalo impresionante del Sacramento de su Amor.  

   Familia: ¡Él se ha quedado para siempre con nosotros real, auténtico, vivo! Sin duda, haremos 
la mejor Cuaresma si nos dejamos “envolver” por los brazos del Señor que nos llama y nos 

espera con su Corazón abierto en el Sagrario. Mira dentro de ti y sentirás el deseo de buscarle, 
adorarle, escucharle, porque Él está preparado para derramar sobre nosotros su Espíritu y 
gritar a cada uno, como un loco enamorado: “te amo, te amo, te amo, te amo…”  
 
   Jesús no se cansa ni se cansará de repetirte esto, cada día, cada momento y especialmente 
cuando más indigno te sientes de su Amor. ¿Acaso no es eso la Divina Misericordia?  Como dice 
la Palabra: “la misericordia se ríe del juicio” (St 2,13).  

  Si por la enfermedad o por otra razón no puedes acudir cada día a tu encuentro con 
Jesús Sacramentado, manda a tu ángel de la guarda para que ponga a los pies del Señor tu 
oración, como si tú mismo estuvieras delante del Sagrario. Simplemente, haz la prueba y 
sentirás en tu interior el calor del Amigo que desde el Tabernáculo te envía su abrazo y te dice: 
“no temas, que Yo estoy contigo”.  

 ¿Esto es de locos? Sí. La locura del Amor Misericordioso de Dios en la Eucaristía es la Tabla de 
salvación en los naufragios de la vida, la Cuerda auxiliar, el Ancla… ¡Bendito sea Jesús por 
regalarse como Tabla, Cuerda Auxiliar y Ancla!  

 Y aquí no acaba todo, querida Familia. Hay otro espacio donde el Corazón abierto del 
Salvador nos espera: el Sacramento del Perdón. Pensando en esto, se me viene a la mente Jesús 
crucificado: el Dios pobre, débil, herido que carga con nuestro pecado como si Él mismo lo 
hubiera cometido, y levantado sobre la Cruz ofrece su Sangre para sanar y reparar nuestros 
desequilibrios y faltas de amor.  

 ¿No sientes, a veces, que vives como si estuvieras endeudado? Te suena eso de: “a ver si caigo 
bien, si me gano el aprecio de los demás, si consigo la aprobación del resto y así me siento mejor 
conmigo mismo…”  



    ¡Cuánto sufrimos por vivir comparándonos con los demás y dependientes del aplauso de los 
que nos rodean! ¿Cuánto del tesoro de ti mismo, de tu paz y de tu autoestima has sacrificado por 
mantener o alcanzar el afecto de éste o del otro? Incluso, ¿dónde quedó Jesús a cambio de tal o 
cual amor? ¿Son tan importantes que han costado hacerte esclavo? Esto significa vivir 
endeudados.  

 Y qué te dice el Señor desde la Cruz: “tengo sed” (Jn 19,28).  “Tengo sed de tu confianza en Mí, 
para que me entregues tu pecado, tu pobreza, tus miedos, tus dudas, tus heridas…dame lo peor 
de ti para que Yo te entregue a cambio lo mejor de Mí”.  

  Esta es la maravilla de la Misericordia divina en el Sacramento de la Reconciliación. Jesús 
no quiere tus buenas obras, tus éxitos ni tus virtudes: te quiere a ti (y en un nuevo acto de la 
Locura de su Amor) especialmente por ser débil y pecador. Sus brazos abiertos en el Calvario 
son para ti, para que confieses a su Corazón lo que tanto te pesa y escuches una, dos, cien, mil 
veces, las mismas palabras que pronunció antes de morir: “Padre, perdónales, porque no 
saben lo que hacen” (Lc 23,34).   

 Por último y no en último lugar: la caridad. Podremos tener muchos motivos para reprochar el 
comportamiento de los demás, desconfiar y mirar hacia otro lado cuando vemos el dolor de 
otros (quizá porque vemos en ellos, como en un espejo, el dolor que no soportamos de 
nosotros mismos) pero la caridad ante todo y sobre todo, porque no es una carga más al 

peso que ya llevamos a nuestras espaldas sino una necesidad. ¿Por qué?
  
 Lo explica la Escritura, refiriéndose al Señor en su Pasión: “sus heridas curaron las 
nuestras” (Is 53,5). Y ese Jesús con hambre, sed, desnudo, sufriente es el que se hace presente en 
cada uno de los que tienen hambre, sed, desnudos y sufrientes: “lo que hicisteis a uno de 
estos, mis humildes hermanos, a Mí me lo hicisteis” (Mt 25,40).   

   Por eso, besando las heridas de los demás estás besando las heridas de Cristo… Así serás 
sanado, liberado de muchas ataduras, liberado de la autosuficiencia, la superficialidad y la 
dureza de corazón, y perdonado de muchos pecados, porque “la caridad sepulta un sinfín de 
pecados” (IPe 4,8). Las personas no somos un problema sino la oportunidad para vivir la 
caridad sanadora. Algo sencillo nos puede ayudar en esto: para nosotros no vale el “piensa mal 
y acertarás”, sino “piensa bien, aunque te equivoques”.  

 Querida Familia: pido a nuestra Madre María, Reina y Madre de Misericordia, nos conceda 
la confianza completa en el Amor Misericordioso del Salvador.  

  ¡Jesús, confío en Ti! Ten Misericordia de nosotros y del mundo entero: que esta 

sea la oración que llevemos en nuestra mente, en nuestros labios y en nuestro corazón.  

   Unido al equipo sacerdotal e invocando las gracias del Jubileo, os bendigo con todo mi cariño 
y de todo corazón:  

Rubén Inocencio González 
Párroco 


